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artículo Por Doménica Mantilla 
(dmantillar@usfq.edu.ec)

Cuando la vocación 
ya no es suficiente 

En una profesión con tanta 
demanda y tan motivada por la 

vocación, construir un sentido es 
clave para que se sostenga en el 

tiempo.

En los últimos años ha crecido 
la conversación sobre el aban-

dono docente. Cada vez más, los 
profesores, especialmente en los 
primeros cinco años de sus ca-
rreras, consideran abandonar la 
enseñanza. Conocemos que este 
es un fenómeno disruptivo, que 
tiene un profundo impacto en la 
estabilidad institucional y, sobre 
todo, en la experiencia educativa 
de los estudiantes.

Podemos entender el abando-
no docente a través de dos len-
tes principales (Schaefer, Long 
y Clandinin, 2012). Por un lado, 
la intención de abandono puede 
nacer de factores individuales: 

antecedentes, resiliencia, agota-
miento (burnout) o expectativas 
personales. 

Por otro, factores estructurales 
relacionados a la precariedad en 
el sistema educativo, como la re-
muneración, la carga de trabajo y 
la falta de capacitación y recur-

sos. Pero ¿y si dejamos de ver el 
abandono como un hecho aisla-
do y lo empezamos a conceptua-
lizar como un proceso continuo? 
¿Explicaría eso por qué, a pesar 
de que hay profesores que se 
van… todavía hay muchos que se 
quedan?

En respuesta a esto, muchos 
estudios examinan el abandono 
como un proceso longitudinal, en 
el que influyen los futuros ima-
ginados, aspiraciones profesio-
nales y la identidad (Borman y 
Dowling, 2008; Johnson y Birke-
land, 2003). Es decir, el abando-
no no ocurre de la noche a la ma-
ñana, sino que nace del diálogo 
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entre las experiencias cotidianas 
y proyecciones de los profesores.
Partiendo de este bagaje, realicé 
un estudio cualitativo para en-
tender cómo nueve profesores 
en sus primeros años de carrera 
perciben su identidad profesio-
nal, y cómo esta influye en sus 
intenciones de permanecer o 
abandonar el aula. 

A partir de las conversaciones 
con diferentes profesores, sur-
gieron dos hallazgos clave que 
pueden ayudar a guiar la conver-
sación del abandono docente.

La identidad profesional no es 
fija. Se construye y solidifica 
progresivamente, desde la for-
mación de los profesores hasta 
cuando se enfrentan a las reali-
dades del aula. 

En este proceso se entrelazan 
sus motivaciones intrínsecas, 
comúnmente vinculadas al servi-
cio y búsqueda de propósito, con 
sus primeras experiencias con 
colegas y las condiciones (mu-
chas veces precarias) del entor-
no educativo. 

Ante estos retos, el medio es la 
fuerte identidad por el que se 
comprometen a la profesión, 
desarrollan resiliencia y, sobre 
todo, otorgan sentido a los desa-
fíos diarios y estructurales.

Una vez consolidada, la identi-
dad se convierte no solo en una 
herramienta para protegerse de 

adversidades, sino que crea cer-
tezas. “Ser profesor” no es úni-
camente ejercer una profesión; 
se convierte en parte de lo que 
uno es. 

Para unos, la enseñanza es más 
que una profesión: es una deci-
sión existencial vinculada a la 
búsqueda de propósito. A pesar 
de enfrentar precariedades, se 
mantenían comprometidos, los 
llenaba personalmente. 

La enseñanza se alineaba con 
sus valores y aspiraciones. Para 
otros, más que una identidad pe-
renne, el ser profesor representa 
una etapa transicional y un esca-
lón en su desarrollo profesional. 

Sin embargo, en otros casos, una 
identidad muy cerrada gene-
ra una sensación de limitación, 
ya que inhibe visiones de futuro 
más allá de la docencia. 

Entonces, la experiencia real de 
la docencia entra en conflicto 
con las expectativas o aspiracio-
nes iniciales, lo que puede llevar 
a la desilusión con su carrera 
profesional. Por lo tanto, com-
prender el abandono y, a través 
de este, el bienestar docente, 

implica ir más allá de las condi-
ciones externas: es acompañar 
el proceso de construcción de la 
identidad profesional. 

Implica ofrecer espacios para 
reflexionar sobre el propósito 
durante la formación de educa-
dores, así como apoyo y valida-
ción dentro de las instituciones 
educativas. 

Así, es posible alejarnos de la na-
rrativa de que el abandono es in-
evitable, y empezar a considerar 
que la permanencia se fomenta a 
través de priorizar la identidad y 
el bienestar de los educadores. 

En una profesión con tanta de-
manda y tan motivada por la vo-
cación, construir un sentido es 
clave para que se sostenga en el 
tiempo.

“Ser profesor” no es únicamente 
ejercer una profesión; se 

convierte en parte de lo que uno 
es.
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